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EL ORDEN EN LOS FINES HUMA­
NOS, BAJO EL PUNTO DE VISTA 

CATÓLICO 
De \ií págin;i rclie'i"sa de "La Vanguar­

dia" de Barcelona, copiamos literalmente el 
sigU'ienite artículo. 

"EL OR'Dlí'N EN Lü.S l'TNiES 
HUM.ANOS 

El liombre es un ser inmortal que lia sido 
destinado por Dios, su Creador, a -un fin úl­
timo sobrenatural, al cuaí fc subordinan to­
dos los fines humanos, y que consiste en la 
profesión y observancia de la Religión y de 
la moral de Jesucristo en la tierra, para con­
seguir como premio y corona en el otro 
mundo la visión intuitiva de la esencia di­
vina, fuente de la felicidad eternal Esta es 
la doctrina del cristianiisino: quien la des­
precia renuncia al derecho de llamiarse cris­
tiano. 

El hombre, ciertamente en virtaid de su 
misma natura.leza' y con especial motivo en 
virtud de su elevación ~al estado sobrenatu­
ral, merecido por la Redención de Jesucris­
to, t'iene «u término y su perfección comple­
ta en Dios solo; y todo f i n humaaio y so­

cial se subordina al fin del individuo, el más 
alto de todos, porque fl fin más alto del 
individuo es, a la vez, el fin supremo y uni­
versal de la sociedad y de todos los seres. 
Además, cl hombre por propenfiión natural 
tiende para su perfeccionamiento moral, in­
telectual y material a vivir en la sociedad 
civil y a pertenecer como ciudadano al Esta­
do; pero el fin del Estado y el derecho de 
exigir que sus miembros sujeten sus intere­
ses personales a los de la coníuuida'd, se ha­
llan limitados por cl fin último y general 
de la vida humana. 

Este mismo razonamiento podemos. apTi-" 
car a las sociedades privadas, a las obras' 
sociales que no son ' sino medios e instru-
men'tos de perfección y auxilio ded- misiiio 
hombre. El cristianismo concentra en el'itir 
dividuo el fin S'upremo de todas las iinstituciq-
ncs humanas, cómo cT bicn'más necesario, 
más noble, más importante de la humaívi-
dad. • • • ..'.'.'^ 

Sólo el individuo racionail eícrñaimeií,tc._ 
dti'na y es capaz de eonocer'v''mirar por su 
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fin sobrenatural por el cual Dios ha creado 
el muiKlo. los hombres, la familia, las. aso­
ciaciones y el mismo Estado. E'l cristianis­
mo, realzando la idea y el sentimiento de la 
pcrsonaHdad y de la dignidad humana, se 
aparta de'l despotismo prilítico, del falso in­
dividualismo y del socialismo que us'urpa 
por manos del •Estado los derechos persona­
les más sagrados y esenciales del hombre, 
snulaiido los destinos eternos. "Dios enco­
mendó a cada persona, dice Gil Robles, en 
su Derecho Político, el cuidado de ordenar­
se, al tjropio fin directamente, asignando a 
a cada hombre la responsabilidad proporcio-
r.ada al conocimiento del bien y a los me­
dios personales y colectivos con (¡ue cuenta 
para lograrlo. Esto requiere la '•independen­
cia", atributo esencial de la personalidad y 
de la misma condición y jerarquía que la 
posición de cada persona; que entre el agen­
te y el cumplidor de su destino y el acto 
con que lo persigue y trata de conseguirlo, 
no se interponga indebidamente ningún otro 
sujeto, sino sólo en cuanto de diver.9os mo­
dos y con varias funciones ayuda, "suple" a 
la persiona en el cumplimiiento del bien úl­
timo y de los otros intermedios y útiles que 
a él conducen. 

La sociedad en sus diversas formas y gra­
dos, es un medio, un vehículo para la efecti­
vidad de! bien persona!, y en ta! concepto 
debe estimularla el hombre, como recurso 
para remediar lo.' defectos de la finitud de 
su ser y potencia, y completar y perfeccio­
nar el acto con la cooperación de los demás 
hombres. Y para que este individualismo no 
dé en el egoísmo y en la egolatría, cuya 
raíz está en la esencia de los modernos sis­
temas filosóficos y jurídicos, hay qtte fundar 
los deberes sociales en su único título ético 
y jurídico, "la voilmitad" de Dios, que quiso 
para todos los individuos de la especie hu­
mana el mismo fin por iguales medios y 
que. por tanto, obliga racionalmente a cada 
hombre a querer esos bienes, no sólo para 
sí, sino para sus semejantes en naturaleza 
y destino y ayudar a todos a que en ellos 
se cumpla el divino propósito. De aquí se 
deduce que del individualismo rectamente 
entendido surgen la misma prosperidad y 
grandeza sociales, porque todo liombre está 
recionalmente necesitado de mantener y per-

leccionar el medio temporal más amplio y 
perfecto para ia realización del fin indivi­
dual y colectivo, • impuesto por Dios a la 
especie y a los individuos de que consta y 
eu que se concentra". Por eso el cristianis­
mo al colocar encima de todos los fines el 
t'in sobrenatural del hombre, no rompe la 
unidad natural del Estado, al cual conside­
ra como una institución necesaria, estable­
cida por Dios, h«cha por el hombre, y des­
tinada a perfeccionar la especie humana. 
Por otra parte la filosofía cristiana no su-
Ijordina de una manera absoluta" el fin 
socia'! a! sinnúmero, de fines individuales y 
secundarios y de intereses particulares de 
los individuos, sino "al fin individua! co­
mún a todos los individuos" del linaje Ini-
inano. La subordinación del interés priv;.-
do a las necesidades del Est-ado y el sacri­
ficio de la misma vida para 'la salvación 
de la patria no tiene -otro sentido, sino 
este: "Los bienes tnateriales de !os indivi­
duos en particular, deben sacrificarse para 
salvar el verdadero bien común". Pero ja­
más se podrá exigir que se sacrifique al 
Estado o a otro íin social, los bienes pri­
marios naturales o eternos del individuo, 
qne tengan una existencia legítima e inde­
pendiente o que estén muy por encima del 
Estado, De todo lo dicho -se deduce la im­
portancia suprema que tiene para los ca­
tólicos no olvidar jamás el fin último so­
brenatural del hombre al discurrir sobre la 
sociedad y las obras sociales: el fin último 
del hombre es el cen»ro del cristianismo y 
de la vida humana, es la razón última de la 
existencia de la criatura racional y de la 
Iglesia Católica, al cual debe el cristianis­
mo ordenar y subordinar explícita o implí­
citamente su vida privada y como ciudada­
no su vid-a pública y social. 

* * * 
Respetuosos con las creencias de todos 

ios hombres y partidarios siempre de ofre­
cer a nuestros lectores y hermanos lo que 
consideramos como floración típica de la 
fe de los demás, transcribimos la defini­
ción que antecede. Ignórameos quien pueda 
ser su autor, pero seguramente es obra de 
[jersona calificada en c! seno de la Iglesia 
Ciatólica, como todo lo que publica la pá­
gina religiosa de "La Vanguardia". 
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Y a i i . m i i K : p o d r í a e s c r i b i r s e m u c h o e n b u e ­
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aspectos filosóficos a(|uí defendidos, nos li­
mitamos ai glosar la definición para que 
nuestros amigos hagan en s'u fuero inter­
no todas las dcdiicciories filosóficas que al 
estudio sereno de la cuestión puede aportar. 

N E C R O L Ó G I C A S 

FABIÁN P A L A S ! MARTIN 
El dia nueve dd corriente obtuvo eu übe-

i.-ición corporal nuestro distinguido amigo 
\ apreciado hermano l). h'aljián Palasí Mar-
tía, a los 79 años de edad. 

Esi)iritista de los de primera hora, fué un 
verdadero e ilustrado apóstol de nuestro 
ideal a cuya propaganda estuvo consagra-
áo, con la fe y el entusiasmo de IO.'Í c(inv<'n-
cidos, desde I.882. 

En el número de nuestra revivía corres­
pondiente a febrero de 1926, nos honramos 
publicando el retrato y alguivos datos bio­
gráficos lie este evolucionado ser, de excep­
cionales virtudes; pues fué modelo de ciu-
dtidaiios. dechado de esposos, padre ejem-
l̂ llar, i)ensador profundo, enérgico y conse­
cuente idealista. 

Todos los ideales de redención humana 
y toda causa justa lia'llahan en él un en­
tusiasta defensor. 

Por amor a los principios filosóficos de 
rjucstra escuela sufrió estoicamente, eu 
tiempos ya pretéritos, estrecheces econó­
micas y amarguras 'sin euoivto; pues ade­
más de las persecuciones de que fué objeto 
como escritor, mereció el honor de que se 
l'e formara expediente de destitución del 
cargo de Profesor de ,Escuela de Penales, 
ganado en reñida y brillante opoisoción. 
Pudo evitar ser destituido com sólo decla­
rar que era católico y no quiso caer en lo 
que él denominaba delito de apostasía, por 
lo cual se le destituyó y quedó inhabilitado 
para ejercer el magisterio oficial. 

En variáis revistas, de las que fué Direc­
tor de unas, redactor de otras y colabora­
dor de las demás, publicó en prosa y ver­
so multitud de escritos de carácter filosó­

fico, sociaJ y político en los qtie, con admi­
rable senoi'llcz expuso los más dificiles 
problemas y aspiraciones de humana re­
dención. 

Es autor de varias obras pedagógicas en 
cuya ciencia fué maestro y de otras espi­
ritistas entre las cuales, la más notable es 
su obra postuma titulada " Kienacimienlos" 
publicada hace dos años. 

Deja inédito un libro de fábulas en verso 
de irreprochable estilo, como cumple a! 
buen gramático, y de [¡roínndas enseñan-
iíís. 

Poseía el grado treinta y tres de la frac-
masonería, entre cuyos adeptas tuvo siem­
pre gran prestigio. 

En definitiva, en todos los sectores de 
agrupación humana donde .se luchaba por 
el progreso y por la justicia, militaba él, 
prestando con su mucha actividad el calor 
de sus entusiasmo-? a toda ohra redentora. 

A sus hijos, n-uestros distinguidos ami­
gas Víctor, Elias. Esperanza y Eloísa, el 
testimonio de nuestra amistad, con el de­
seo de que las esperanzas que brotan de 
nuestro credo mitiguen el dolor natural fpic 
produce la separación del querido ser. 

V al es-pírhu liberto el saludo fraternal 
dado con la alegría del que sabe que esta 
reparación es momentánea y necesaria para 
nuestro progreso. 

¡Dichoso tú, amigo del alma, que al de­
jarnos te llevas la dicha que produce el 
bien obrar y la tranquilidad de una con­
ciencia libre de sombras y de penumbras! 

¡Salve a tí. hermano y maestro. Salve! 

M. RICO 
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ANTE LA TUMBA DE PALASI 
Con la intensa emoción de los que saben 

mirar el sentido profundo de la vida y de 
la muerte; con ese dolor tan egoísta o tan 
liumano con que se despide al ser querido 
que .se nos va para un largo viaje, yo os 
pido una oración ante el cadáver del vene­
rable hermano Palasí: ante este ataúd que 
es, simbólicamente, ia frágil IjartiuiUa em (pie 
emprende la materia su viaje infinito. 

(oración del recuerdo y del ejemplo. lEs-
cribamos sobre nuestro corazón el epitafio 
que está en todas nuestras bocas. Fué un 
hombre bueno; y no echemos en olvido, 
qu'i los hombres sen útiles a la Humani­
dad más por buenos que por sabios. Sea 
dicho lo que antecede sin menoscabo de 
ios honores que merece Minerva, diosa de 
la sabidtiría; pero sólo con bondad hay 
loleraiicia, fraternidad, capacidad para toda 
la i)olicromía del saber, en cuanto a cono­
cer y a sentir: verdadera sabiduría. 

Xo es sabio de veras quien no sea al 
mismo tiempo bueno. La Historia nos en­
seña que entre axjuellos que no fueron capa­
ces de sentir la llama de la bondad en su 
corazón, ha habido hombres, sabios para 
sru tiempo, pero cuya sabiduría ha servido 
quizá paira hundirles más en la perfidia o 
1;\ maldad, en fanatis'mos o en crímenes de 
lesa humanidad. En esos desafueros que, 
según el Pls-piritismo, no son más que for­
mas de ignorancia, par muy altos que se 
pongan la sabiduría o los prestigios de sus 
autores en política, en sociología, en cien­
cia o en religión. 

Ved si importa, mis queridos amigos," rpic 
dediquemos en este momento la oración 
del recuerdo y del ejemplo a la vida de 
un hombre que ha saliido con.sagrarla |)ür 
rutero a la l)ondad. 

PROF. .ASMARA. 

F A B I Á N P A L A S I 
Una rápida enfermedad que, aunque luos 

duela, no vamos a llamar traidora ni cruel, 
a usanza profana: una bronconetimonía en 
la que, más que la acción específica del 
l)Hcik>, ha vencido la ley liberadora de! 
tiempo: los ochenta años de función de un 
organismo que :nvo que reilir duras baia-
llas. cun su destino, ha arrancado de ¡mes-
tro olano al querido y venerable hermano 
Fabián Palasí, espiritista ferviente y hom­
bre bueno hasta la superabundancia, cuya 
l)iografia y cuya significación dentro del 
campo espirita español quedó bien marcada 
en el nv'vmero que le dedicó LA LUZ DEI.. 
PORV:E'NIR en el número de febrero dd 
pasado año. 

El misnio redactó su mejor epitafio, al 
escribir con su propia mano la esquela que 
ha anunciado su desr:ncarnación: "El pa-
r.e! qu?. en la raii coniídia humana co-

rresipondióle en esta etapa, lo desempeñó 
en justicia, como mejor supo y pudo, ins-
iruyendose c intruyer.do a los demás." 

Le retrata la frase y el concepto. La for­
mación gramatical, sencilla y clara, y el sen­
tido profundo que la anima. Era así, don 
b'abíán. .^sí se le admira, por extenso, en 
su obra "Renacimientos". Tan sencillo, tan 
convencido, tan seguro, ¿Qué cosa' mejor 
podríamos ofrecer como destello de este 
e.spíritn selecto, o como perfume de uu 
hombre tan humilde, ían íntegro y tan 
bueno? 

La F. E. E. LA LUZ D E L P G R V E -
N I i R y el C. B . de E. P., han pcrdi'do un 
valioso colaborador. El Espiritismo espa­
ñol pierde a uno de sus con.spícuos servi­
dores. 

;Salve al espíritu liberto! 
UAX ALLAK 
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SOBRE LA DESENCARNACION 
DE PALASI 

(De "El Diluvio".) 
Verdaderamente apenadcs cogemos la 

pluma para dar cuenta a nuestros lecto­
res del fallecimiento de un hambre bueno, 
de un hombre inteligentísimo, del maestro 
laico don Fabiá'u Palasí, que ha desapare­
cido del mundo de los vivos a los setenta 
y nueve años de edad. 

El señor Pal'así ha sido consecuente con 
sus principios democráticos, defendidos en ¡ 
todo momento con una fe y un tesón en- | 
vidiables que causaban la admiración de! 
cuantos le conocíam. 

Su vida ha sido un contimiado ejemplo' 
de honradez y de laboriosidad y sus entu- ' 
siasmos por todo lo que significaba huma­
nidad, jusitícia y progreso fueron tantos, 
que le acarrearon no pocos disgustos y ad­
versidades. 

Publicó varias oliras de pedagogía, de 
cuya especialidad era maestro indiscutible, 
y otras de espiritismo, entre las cuales la 
úliima, titulada •'Renacimientos", es la más 
notable. 

Con tan triste motivo le enviamos a su 
desconsolada familia la expresión sinccrí-
sima de nuestro más sentido pésame. 

* * * 

(De "El Progreso".) 
El .miércoles último llegó a nosotros la 

dolorosa noticia dol falleciinieaito del querido 
• '• e ilustre aniigo señor Palasí, campeón de­

nodado de las más nobles ideas de liber­
tad. 

Con él des;i(i)arece un hombre que con­
sagró su larga vida a dos finalidades ele­
vadas; a la enseñanza laica y a la proija-
.i-raiida de las doctrinas del más allá. 

\'ivió más para los otros que para sí 
mismo, dejando una estela luminosa de vir-
t'.ides a su paso por la tierra. 

A pocos con más justicia se podrán apli­
car los versos del gran poeta Carduccí, co­
mo eiiitafio, llegada su última hora: 

'"Un bello morir 
todo una vida honora." 

p o r q u é ha bajado a la tumba tan digno, 
tan honrado y tan consecuente como vivió. 

lE'l acto del sepelio evidenció el senti­
miento q u e ha producido su muerte y las 
' D u e ñ a s amistades que tenia ganadas. 

El señor Vinaixja, en la imposibilidad de 
asistir al entierro visitó a la familia del fi­
nado, y les dio el pésame en nombre 
propio, pues era antiguo y buen amigo del 
señor Palasí, en ol de nuestro ilustre jefe 
1). .\lejancko Lerroux, q u e tanto lo esti­
maba y en e'l de la redacción de " El Pro­
greso", que honró sus columnas con escri­
tos del finado, e n varias ocasiones. 

Fd cadáver fué sepultado en ei cemen­
terio civil del Sudoeste y no O'bstante no 
haberse anunciado públicamente la hora del 
entierro, acudió para acompañarle a la últi­
ma morada, una nutrida y selecta repre­
sentación de nuestro Partido, de la revista 
filosófica L.A. LUZ D E L P O R V E N I R y 
del 'Centro Barcelonés de Estudios Psico­
lógicas. 

-Acompañando al señor Palasí, en torno 
••i sus familiares, vimos a los señores Rico, 
profesor Asmara, presidente de la F. E. E., 
don Carlos Nieto, presidente de la Frater­
nidad Rosacruz; señor Mendrell. director 
de la revisita LA LUZ D E L P O R V E N I R , 
.losé Rocha, M. Santamaría, J. Juncaí (hi­
jo), representando a su señor padre que se 
hailla enfermo; Durany y Belleza, Cusi­
do de Sabadell, Quintín López, Miguel 
Oller. vicepresidente del Centro La Bue­
na Nueva; Jesús Marco, Jerónimo Borén, 
Segura hermanos, Federico y Carlos Cli­
ment, Gómez, Costa Po-més, 'Baños, Julio 
Armengo!. C. Botella, Miguel Doménech, 
de Sabadell; Zanuy, Palacios, Jo-sé Mendo­
za. Barba, padre e hijo: Papaiconomos, Sal-
vat. y otros varioí cuya omisión de sus 
nombres perdonarán. 

-Ante el cadáver pro'uunciaron palabras 
de salutación postrera, los señores Rico, 
Asmara y Nieto; ei señor Rico, hermano 
espiritual del señor Palasí, con palabras de 
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Ijroíuiula (.inoción ante el recuerdo d.e tan­
tos añüs de amiistad, recordó los sufrimien­
tos morales de su amigo, quien siempre 
lucilo por el mejoramiento integral del pue­
blo; el profesor .Asmara, con la sensibili­
dad del apóstol, rogó un instante de medi­
tación para que continuásemos his virtudes 
ejemplares del maestro, a quiér. rendíamos 
tributo de respeto; y el señor Xieto, con 
voz velada por la emoción, se asoció en 

nombre de las numerosas amistades espi­
rituales del llorado amigo, all acto de co-
rrespomdencia a los afectois del alma (|uc 
rendíamos en ai(|uel instante. 

Reciban los hijos del señor Palasí. \'ic-
tor Hugo, Esperanza, Elias y Eloísa, e! 
testimonio de nuestro pesar, sirviendo de 
leu'tivo a su dolor, la dicha de ser hijos de 
quien por su gran valer mereció el respeto 
y la estima de todos. 

••yimv'Mai'iE;:iB>ii:ii: 

DE LA F. E. M. A LA F. E. E. 
Los queridos hermanos de la Federación 

iíspiritisia Mejicana han tenido la frater­
nal atención de dirigir a ia I'". F.. E., el si-
guienle men.̂ íaje de salutación, (|ue ha vis­
to la luz en el "Siglo Espirita" correspon­
diente al 1 0 de octubre pró-ximo pasado: 

A LA F E D E R A C I Ó N E S P I R I T A 
E S P A Ñ O L A 

Un Saludo 

Impuesta la Fed-eración lEspírita Mexi­
cana de la magnifica y meritoria labor que 
venís dc.sarro'llando, hace años, propagando 
con tanta pureza de miras por toda la Pe­
nínsula la hospitalaria Filosofía Espirita, 
y extrañada esta misma gran Federación 
Espirita Mexicana, como lo habrán extra­
ñado las demás F'ederaciones hermanas, el 
silencio que, sobre vuestra magna obra y 
«obre vuestros esclarecidos escritores y ora­
dores ha hecho, desde hace algún tiempo, 
el órgano más caracterizado de Francia en 
odioso contraste con las hermosas notas 
que leíamos en "Lumen" sobre asuntos es-
piritístais de! mundo entero, inclusive Fran­
cia; nosotros, los espiritistas mexicanos, ad­
miradores de les grandes apóstoles del Es­
piritismo en España, como soir, lo& ilustres 
Otero .'Vcevedo, González Soriano, Fernán­
dez Colavida, Torres .Solanot, Pe'Ilicer, Mel­
cior, Temprado, XaA'arro Murrilo, Amalia 
Domingo Soler, Salvador Selles, el Profesor 
-Asmara. Quintín López Gómez y otros mu­

chos que forman legión en los anair-
del líspiritismo en España, os en.vianiur, 
nuestros saludos fraternales, nuestras felici­
taciones más calurosas y nuestras más vi­
vas simpatías, a'sí como nuestra firme ad­
hesión a los principios que esa gran F. E. E. 
viene sustentando con éxito brillante en sus 
ir.coinaibles actos públicas. 

Xosotros no podemo's, no queremos, no 
debemos olvidar que España fué la primera 
nación de Europa, donde se estudió racional­
mente el iíspiritismo; que fué la primera 
que contó con uma Sociedad lEsiJÍrita bien 
organizada y disuella por el Gobierno con­
servador de aiiuella época a petición del 
Clero, y la primera en que se publicó un li­
bro sobre la moderna Psicología. 

E.>paña, en donde el Tribunal de la ln(|ui-
sición levantó nna pira de libros espiritistas 
y la incendió, creyendo- <iucmar tamiñén 
las ideas, es hoy el pueblo donde se tradu­
cen de todos los idiomas y donde se edi­
tan más y mejores obras sohre Espiritis­
mo: es la respuesta dada al Obispo que hu-
1)0 confiscado aquellos libros. 

Sabed, pues, queridos cofrades hispanos, 
que los espiritistas mexicanos estamos co.n 
vosotros y que os enviamos un fraternal 
abrazo. No estáis solos; aparte de las bue­
nas relaciones mundiales, nosotros y todos 
los hlspano-americanos • estamos con vosi-
tros. 

A petición de los Grupos Confederados. 

R U F I N O JUAXCO 
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T O Q U E DE A T E N C I Ó N 
De nuestro cofrade "Fiat Lux", sou ias 

siguientes líneas (jue del mismo recorta­
mos, y a las que prestamos nuestra con­
formidad: 

•• TKAFl'CANTKS iNTERNACIONALES 

Krumm-Heller-Chorin (Mark) 

En nuestro penúltimo número el señor 
Ángel R. Clienlo ponía de relieve el mer­
cantilismo repudíable de un señor Pascal 
l'"ortliuny que desempeñando un alto cargo 
en la Unión Espirita Francesa se dedicó 
a confeccionar talismanes de plata, oro y 
cobre, vendiéndolos según el alcance de los 
bolsillos y constituyendo una verdadera em­
presa comercial. 

-Ahora, le toca el turno a un titulado doc­
tor Krumm-Heller-Chorin, quien desde Ale­
mania y como un verdadero adepto de los 
••Rosa-Cruz" vende bolas mágicas para hip-
notizaír a las personas que uno quiere y sir­
ven a la vez para ver el porvenir, hace ho­
róscopo por 1 0 marcos y por un dólar atien­
de consultas como las que transcribimos de 
la circular recibida: 

"Si tenéis cualquier enfermedad, o algún 
enemigo, o cualquier aspiración o deseo que 
lio hayáis podido realizar, asunto que qui­
sierais ver modificado o arreglado en vues­
tro favor, escribidme, que lo trataré en con­
sulta con alguno de los grandes maestros. 
Paira esto, mandad un dólar o mi equiva­
lente para gastos." 

l.,os adivines de nuestra metrópoli adop­
tan más o menos la misma fórmula, auncpi-. 
quizás no íean tan discretos en la redac­
ción. Pero el negocio es el mismo. 

Krum-Heller-Chorin no figura como miü-
lante espiritista, habla de '•Rosa-Cruz" y 
•'Teosofía", pero su propagand'i co-mercial 
trata de hacerla entre los adeptos espiritistas 
y queremos llamar la atención como Ui 
hemos hecho en el caso de Forthuny y dr 
tantos otros, para evitar nuevas victimas. 

Hay párrafos de la circular de Krumm-
Heller que tienen cierto parecido a la circu­
lar de Forthuny. como en cl siguiente 
caso: "En esto no me guía un espíritu mer­
cantil. Sólo quieríi serviros, puesto que los 
emolumentos que me enviéis, yo los entre­
garé al artífice." ¿Krumm-Heiller ([uerrá 
hacerle la competencia a Forthuny? 

1 E 5 verdadaramente repudíable, como de­
cía el señor Chenlo, que personas de tanta 
ilustración, pero faltos de la moral ne­
cesaria para actuar en campos ideológicos 
de progreso, vengan a obstaculizar la mar­
cha ascendente del bien humano. 

Por ello merecen la sanción definitiva de 
los idealistas conscientes proscribiendo mo­
ralmente a estos vulgares traficantes. A ello 
coadyuva definitivamente el criterio de for­
mar conciencia de que nada debemos espe­
rar del ideal y'menos aún beneficios mate­
riales. Lo demás vendrá solo^—quien acepta 
una oferta de estas no es un idealista." 

iiiii 

E L C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L 
D E I N V E S T I G A C I O N E S P S Í Q U I C A S 

Para conocimiento de nuestros lectores 
y amigos, vamos a traducir de la "Revue 
Metapsychique" a'lgunos párrafos relaciona­
dos con eí Congreso qne acaha de celebrar­
se en París. 

La lista de temas y comunicaciones pre­
sentadas al Congreso ha puesto de mani­
fiesto que lois miembros activos han sido 
casi exclusivamente hombres de ciencia. 

Unos dieron conocimiento d'e enseñanzas 
extraídas de la experimentación. Otros re­
firieron hechos simplentente comprobados 
y por último, otros limitaron su trabajo al 
campo de la simple teoría. 

Se ha puesto en contacto tina gran par­
te de hombres de ciencia que, esparcidos por 
cl mundo, tienen por objetivo común ha­
cer progresar la metapsíquica. Y se ha he-
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cho comprender a la opinión pública qtie 
la fenomenología 'llamada metapsíquica es' 
materia de investigación científica positiva 
y que nada podrá detemer en lo futuro el 
movimiento de esta ciencia en marcha. 

En efecto. Ha dominado en este Con­
greso la voluntad de que la metaipsíquica 
sea ciencia pura; hivestigación ide los diver­
sos determinismos de los fenómenos, sin 
otro móvil que el de caminar con seguridad 
hacía ta verdad desconocida de las cosas. 

El Congreso tenía en su programa el in­
tento de crear una terminología internacio­
nal; pero en la sesión del 2g de septiembre, 
una declaración de Mr. de íSalter, repre-
.íentante de la Sociedad de Lnvestigaciones 
Psíquicas de Londres, hizo saber que esta 
venerable Sociedad había decidido no cam­
biar nada en su vocabulario debido en 
gran parte al genio de Myers y qtie, no obs­
tante algunas imperfecciones, para e'lla es 
s 'ficiente. 

El vocabulario metapsiquista' será, pro-
bahlemente, una obra que irá realizando el 
tiempo. 

He aquí ahora los principalles acuerdos 
lomados en el Congreso: 

L—Cesación deil sistema seguido en 
Congresos ainteriores, consistente en comu­
nicaciones n u m e r o s a i S que puedan ocupar 
todo el tiempo en las sesiones e impedir la 
discusión de los asuntos de fondo. 

lí.—Decisión de que uno o dos ponen­
tes sean desigri'ados por un Consejo Supe­
rior para la preparación de una o de dos 
cuestiones que serán materia fundaimental de 
discusión en el próximo Congreso. 

III.—Decisión de que las Comunicacio­
nes aceptadas por los Comités nacionales 
no sobrepasen los 7,i minutos de lectura. 

IV.—Nombramiento de un Consejo Su­
perior de los Congresos. 

V.—Decisión de que el próximo Congre­
so tenga lugar en i^jso en la ciudad que 
será designada definitiva'mente en junio de 
1528. 

El doctor Tanaigras. de .A.tenas, ha pro­
puesto Atenas. 

T-O substancial de este 'Congreso y el des­
arrollo de sus sesiones serán- contenidos en 
el "Libro del Congreso" que aparecerá 

dentro de seis u ocho meses, aproximada­

mente. 
Las personas que deseen adquirirlo pue­

den dirigirse al InstitiUo de Metapsíquica 
de París, 8g .A.venue Niel, remitiendo 30 
francos, antes de fin de enero de 1928. O 
podrán comprarlo cuando su aparición a 
un precio s'uperior que se fijará ulterior­
mente. 

N O T I C I A S 
El domingo, 27 del actual, ocupará la 

tribuna del Centro "La Buena Nueva" el 
presidente de la F. E. E. Prof. Asmara, 
quien disertará sobre el importante tema 
doctrinal "Las funciones del Periespíritu". 

El acto, que stvi público, empezará a 
las cinco en punto de la tarde. » 

Nos recomien'dan nuestros queridos lier­
manos del Centro "La Paz", de Alcoy, que 
roguemos a lais demás entidades hermanas 
tomen nota de su imevo domicilio, B. Juan 
de la Ribera, 6, pral., a donde de'ben diri­
girse por lodo lo que al Centro atañe. 

» 
El directorio de la F. E. E. no pudo 

reunirse el cuarto domingo del pasado mes 
de octubre, por un, incidente ocurrido en 
Correos al cursar las correspondientes con­
vocatorias. 

Se ha celebrado la sesión reglamentaria 
de octubre el segundo domingo de noviem­
bre, habiéndose estudiado multitud de asun­
tas y tomado acuerdos que se verán refle­
jados en el Boletín de la F. E. E. próxi­
mo a salir. « 

.Al entrar en máquina el presente nú­
mero, se nos informa que acaba de pasar 
al espacio la que fué compaiñera de nues­
tro querido hermano Juan Cusido, tesore­
ro de la F. E. E. 

(Ei entierro tendrá lugar en Sabadell, ci­
vilmente. Estamos espiritualmente al lado 
del querido hermano Cusido y deseamos al 
espíritu liberto que vea plácidamente la luz 
en su nuevo estado. 



ALGUNAS 0B5 PODEMOS SERVIR A NUESTROS LECTORES 
( P A G O A I M T I C I R A D O ) — 

P t a s . 

Al ian d e c 
¿Qué e s el Espi;,o? LI" 3 

mo e„ rústica - d o ! 5 

El libro de los.riw^- 5 
mo en rústic; .^¿^¿ernado: 7 

El libro de Ipédiwms. Un to- ^ 

" l o e n r ú s t i . g — a d e r n a d o . : 7 

El Cie lo yinfierno. Un tomo . ^ 

en rustí • • Hncüadernado. 7 

& n " t ^ V / H - , ¿ e r n a d o : ? 
Obrapóstumas. U" to";» 5 

n i c a . • • 'Encuadernado . 7 

económica de las mismas 
Hdión 

Un t o -

Ptas . 

¿flé e s el Espiritismo? 

,?ihro dé los Espíritus. Ún t o m o . 2 

í libro de tos médiums. Cago-

irí^Evaiiíjelio s e g ú n el Espiri-
tismo. Un t o m o 2 

Fl Cielo y el Infierno. Un tomo . 2 
Fi Génes i s , l o s mi lagros y las 

predicciones . Un t o m o . . . . 2 
Colecc ión de orac iones e s c o g i ­

das. Un tomo en rústica . . . l'SO 
Encuadernado. 2'50 

León Denis 
Cristianismo y Espirit ismo. Un 

tomo en rústica 4 
Encuadernado. 6 

En lo invisible. Un tomo en rüs-

'""^ Encuadernado. 6 
Dfcspués de la muerte. Un tomo 

en rústica 4 
Encuadernado. 6 

«El Gran E n i g m a » . D i o s y el 
Universo. Un t o m o en rústica . 4 

Encuadernado. 6 
El porqué de la vida. Un t o m o O'75 
De la idea de D i o s . Un t o m o . . O'SO 

Amalia Domingo y Soler 
¡Te perdono! (Memorias de un 

espíritu). D o s t o m o s en rústica. 12 
Encuadernados . 18 

Sus mas hermosos escr i tos . Un 
tomo en rústica 6 

, ^ Encuadernado. 9 
Memorias del Padre Germán. Un 

tomo en rústica 4 
Encuadernado. G 

El Espiritismo refutando los 
errores del Catol ic ismo roma­
no . Un t o m o en rústica. . . . g 

Encuadernado. 8 
R a m o s de Vio le tas . D o s t o m o s 

en rústica g 
Encuadernados . 12 

Memorias a e Amalia. Un t o m o 
en rústica 2 

Encuadernado. 5' 50 
Cánt icos e s co lare s . Un t o m o en 

rúst ica 0'75 
R e t r a t o de Amal ia D o m i n g o , 

c rt l i n a de 52 X 70 5 

Quintín López Gómez 
Filosofía Doctrinal (espiritista). 

Un tomo en Rústica 5 
Encuadernado. 7 

Hipnotismo Fenomenal y Fi lo­
sóf ico . Un t o m o en rústica . . 5 

Encuadernado. 7 
La Mediumnidad y s u s mister ios . 

Un tomo en rústica . . . . 4 
Encuadernado. 6 

L o s F e n ó m e n o s Ps icométr icos . 
Un t o m o en rúst ica . . . . 4 

Encuadernado. 6 
El Cato l ic i smo romano y el Es ­

piritismo. Un t o m o en rústica . 2'50 
Arfe de curar por medio del mag­

net ismo. Un t o m o en rústica. 3 
Ciencia magnét ica . Un t o m o en 

rústica 2'50 
Magia Goét ica . Un tomo en rús­

tica 3 
Metafísica transcendente . Un to­

m o en rústica 3 

Camilo Flammarión 
La Tierra, el Hombre y la Natu­

raleza. Un tomo 1'50 
La pluralidad de mundos habi­

tados . 1." y 2." parte. . . . 
Mundos rea les y mundos ima­

ginarios . 1.° y 2." parte . . 
La pluralidad de mundos y el 

d o g m a cristiano. Un tomito d e 
96 p á g i n a s O'50 

La Muerte (compendio) . . . . 1 
«Lumen». Historia de un alma y 

mi poe ta . N u e v a edición d o s 
t o m o s 6 . 

Daniel Suárez Artazu 
Marieta y Estrel la. P á g i n a s de ^ 

d o s ex i s t enc ias y p á g i n a s d e fl 
ultratumba. Un tomo en 4 ." en | | 
rústica 4 

Encuadernado . 6 

Gabriel Delanne 
La Evoluc ión Anímica. Un t o m o . 5 
Kating King: historia d e s u s apa- . 

r ic iones. Un tomo 3 
Las v idas s u c e s i v a s . Un t o m o . 

J. Blanco Coris 
Por qué s o y espiritista. Un t o m o 

en rústica 
Encuadernado . 

E. Gimeno Eito 
El Espirit ismo e s la moral. Un 

t o m o 

Manuel Navarro Murillo 
T e m a s espirit istas. Un tomo . . , 

Bruno Miguel Mayol 
Avant i smo. Un t o m o en rústica. 

Encuadernado. 

Víctor Melcior 
La enfermedad de l o s mís t i cos . 

Orientac iones anímicas . . . 

Arnaldo Mateos 
lEstudiogfiobreelalma . . . . 

rso 

l'SO 

2 
3'50 

P t a s . 

E. d'Esperance 
|A1 Pa í s de las Sombras . Un t o ­

mo en rústica 6 
Encuadernado. 9 

M. González Soriano 
El Espirit ismo e s la Fi losof ía . 

Un t o m o 2 

Fabián Palasí 
Moral universal o humana . . . 1 
Renacimiento o pluralidad de 

v idas planetarias . Un t o m o en 
rústica 6 

E n t e l a . 8 

Vizconde de Torres Solanot 
La médium de las f lores . . . . 5 

Miguel Vives 
Guía Práctica del Espiritista . . 150 

Lorenzo Fenoll 
Al margen de la violencia . . . 2 
A España: Levánta te y anda . . r25 
¿Quien sabe? l'SO 
La Guerra y la P a z O' 25 
Auroras d e Concordia 2'50 
Olimpiadas Culturales 2'50 
Pos i t iv i smo Espiritual 2 

José M.1 Fernández Colavida 
El Infierno o la Barquera del Júcar 2' 50 

Medianímicas 
P á g i n a s intimas de ultratumba; 

comunicac iones y f e n ó m e n o s 
obten idos en ei grupo «María» 
con 14 fotograf ías . Un t o m o de 
230 pág inas en 4 2'50 

La vida de l e sús , dictada por el 
mismo. Obra completa 1 t o m o S 

Los t o m o s sue l tos , uno 3 
La vida de J e s ú s , dictada por el 

mismo. 2." parte . . . . . . 3 

Carlos Johonston 
Las memorias de los renaci­

mientos p a s a d o s 1 

Eduardo Pascual 
¡Duerme! O'35 

Fernando Girbal 
Hipnotismo y s u e e s t i ó n . Un t o m o 2 

En tela. 5 50 

Ch. Lafontaine 
El Arte de Magnet izar o el m a g ­

net i smo vital . Un t o m o en 4. . 6 
E n t e l a . 9 

Castor Vilar de la Tejera 
Las maravil las del metapsiquis­

mo. Un t o m o de 254 p á g i n a s 
encuadernado 6 

Varios 
El médium curandero 1 
C e u x qui nous quitcent. Extrai ts 

de comunicat ions niedianimi-
ques . Consta de 328 planas . . l'SO 
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Ir; 

A é r u p a c i ó n de centros , ent idades y personas pa i 
el es tudio , d ivu lgac ión y defensa del Esp i r i t i smo ; 

La Federación cuenta con una Con n de Estudios para 
informe y comprobación de hetno&, para dar consejo 
o ayuda, o plan de estudios a los profanos que lo nece­
siten, resolver consultas sobre fenomenoloéía, etc. etc. 

La Comisión de propaganda tiene a disposición de fede­
rados y simpatizantes, Kojas de divulgación y material 

adecuado para la misma. 

Para detalles, estudios, demandas de ingreso, etc., puede acudirse al Secretario áeneral 
A V E N I D A 1 1 D E N O V I E M B R E , 8 1 , S A B A D E L L . 
o pedirle direcciones pata entenderse directamente con vocales o delegados de la 

Federación, establecidos en diversas localidades. 

A R T l C U l - O 1 3 D E U 

Articulo 13.—Para discernir, propa­
gar y defender a la doctrina, la Fede­
ración Espirita Española se ajus­
tará a la siguiente disciplina: 

a) Proclamar e\ libre examen e:i 
toda su amplitud," entendiendo que las 
cosas que no fueren de razón para 
cada uno, tampoco pueden serlo de 
obligación ni de devoción; 

b) No dogmatizar en nada; y 
aceptar toda verdad hecha evidente, 
venga «tet donde viniere, para evolu­
cionar con ella; 

c) Honrar e l principio de que el 
Espiritismo no ha de llenar su mi­
sión _ cultivando censuras, ni critica^, 
ni violencias de palabra o de obra. 

CÓDIGO DE L.A R. E. E. 

sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, 
dentro de lo que se diimle mejor; 

d) Respetar en absoluto las ideas 
de ios demás, dejando a cada cual la 
responsabilidad de sus creencias; 
pero sin que esto impida ni excluya 
la comparación serena o el conienta-
rio desapasionado de cualesquiera 
principios, para refutarlos, poner en­
mienda a lo que se estime equivoca­
do, o discernir sobre la posición que 
racionalmente deba adoptarse respec­
to de ellos. 

e) Hacer honor en todos los ca­
sos a este lema: "Hacia lo Superior 
por e! aniur y por el estudio". 
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A SOLAS CON LOS RECUERDOS 
VI 

D U D A S 

El méd'kim Emmanuel Sánchez, como dijimos, era un ex-pastor evangélico, 
y seguia siendo un observante metodista. 

E n sus conversaciones todas, se echaba de ver que tenía bien leídos y releí­
dos el Antiguo y el Nuevo Testamento, pues con frecuencia salía a relucir un 
proverbio de Salomón, una .profecía de Eséras o un versículo de Juan, Mateo 
o Pablo. Esto mismo aconteció en los dictados medianimicos que por su con­
ducto se recibían. Versando, en su mayor parte, sobre asnintos de morail, tenían 
más' parecido a ho-milias que a otra cosa. 

Excusado es decir que el lenguaje de estos dictados hacía honor a la no 

vulgar cultura del ex-sacerdote reformado, y excusado es decir, también, que 

siendo observante metodista, corrían .parejas sii cultura y su actuación. 

Un hom'bre culto y recto disertando en asuntos de imioral, es, sin nin¡guna duda, 

un buen misionero, porque afianza el consejo con el ejemplo. Esto ocurría con 

EiTumanuel Siis pláticas filtraban hasta lo más íntimo del alma, v todos los que 

le oíamos, aún los más incrédulos, quedábamos convencidos de (jue, obrando 

como en ellas se nos aconsejaba, seríamos algo más que buenos. 

Pero, por Jas mismas circunstancias que en el médium concurrían, al lado 

de la antedicha convicción, se erguía una duda formidable. ¿Acaso no era él 

capaz, por sí imi.smo, para expresarse de idéntico modo? 

Esta duda tomó cuerpo en varios—^en nosotros entre los tales—. y su vailer 
como médiu'm decreció tanto como acreció su valer como orador sagrado. 

¿De qué modo distinguir si era otro o era él el que nos hablaba? 
De hecho equivalía a lo mismo, para el fondo de la doctrina expuesta, que 

nos hablara Emmanuel por ouenta propia, o que nos haiblara jx>r cuenta ajena, 
traduciéndonos en garabatos la inspiración de un espíritu; pero no se trataba so­
lamente ya dei] fondo doctrinal, sino de la procedencia, porque ello envolvía una 
afinmación o una negación de la supervivencia del ser y de su posibilidad o im­
posibilidad de comunicarse con nosotros. 

Por lo que a nosotros respecta, podemos asegurar que esa duda nos retor­
cía el alma; y debemos confesar de paso que no nos recatábamos en manifestarlo, 
impulsados por él descreimiento de. que, las comunicaciones por nosotros reci­
bidas, fueran de otro nadie que de nosotros mismos. 

Leíamos, releíamos y volvíamos a leer las comunicaciones de referencia; las 
someteríamos a severísima crítica; tratábamos de hacer la parte que en ellas pu­
diera caber al médium, y la que no cupiera, a nuestro juicio, en sus alcances, 
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La moraleja de este artículo se reduce a reconocer que, con efecto, se dan 

muchas comunicaciones en que es difícil, cuando no imposible, discernir si pro­

vienen de un espíritu o del propio m<édium: pero que esta dificultad no auto­

riza para negar ni para afirmar rotundamente lo uno ni lo otro. • 

" E n la duda, abstente"—aconseja el proverbio. 

Q U I N T Í N L Ó P E Z 

D A V I D E L E G I D O 
( R E F E X I O N E R DE U N P S I C Ó L O G O ) 

Desde el momento en que entendí .la Omni-presencia, comprendí también la 

acción providencial. El Creador es una Inteligencia suprema que llena el mvmdo 

parque el espacio infinito es su sensorio, como dijo Newton. Y así puede obrar 

simultáneamente en todo lugar. 

Si reflexiono ahora en el mundo moral!, veo que todos los cambios, en último 

análisis, son suscitados por El. Por eso se lee en el Libro de Sirac. capítulo lo. 

versículo 17, que Dios derribó a los orgullosos de sus tronos y puso en ellos 

a los humildes. Es verdad. 

Y para hacer entender su vohmtad a los hombres, por medios visibles, quiero 

decir, al alcance de sus sentidos, se vafe de espíritus superiores (los profetas), 

con Jos cuales está en relación constante mediante la inspiración fcomo con todos) 

sus hijos, porque a ninguno aibandona, por vil y mailo que sea. Es el Ser del 

amor infinito). ' 

Así tuna que el profeta Samuel notificó al rey Saúl su dtestitución, por 

su desobediencia en Ta campaña contra Amalee, recibió la orden de ir a Bet-

lehem (la ciudad natail de Jesús) a casa de un hombre llamado Isaí, el cuál tenía 

ocho hijos. Ent re ellos, el Poder supremo había ya elegido al futuro rey. 

Este viaje no se le presentaba a Samuel fácil y llano, muy al contrario; estaba 

lleno de dificultades. Así es que tuvo gran temor. Si Saúl, que estaba amar-

y siempre llegábamos a la misma conclusiión: " L a comimicación es hermosa, 

hermosísimia; pero no supera a lo que dé Emmaniuel puede esperarse." 

Y así pasaba el tiem'po y se iten acumulando comunicaciones, sin que lográ­

ramos discernir si eran producto del médium o si lo eran de uno o varios espí­

ritus. ¿Ouién se liubiera atrevido a fallar en uno u otro sentido, cuando el puede 

se imponía con iguai fuerza en ambos? 

Por fin, de modo indirecto, salimos todos de dudas. Queda'mos convencidos 

de que EmmanueJ era médium, y no médium al estilo de los que Sudre cree que 

producen todos los fenómenos de prosopopeya metapsíquica de foñna espirita 

Más adelante detallareímos el por qué. 
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gado por la reprobación de Dios, llegaba a sospechar el verdadero motivo de 

aquella excursión (ungir como rey a David), su vida corría un peligro serio. 

Pero en la vid», los vioientos. cuyo poder radica en la fuerza bríita, son 

-siempre vencidos por los astutos, representantes de la aguda inteligencia. "Mens 

agitet .moleni". 

El profeta Samuel acudió a Betlehem con el pretexto de ofrecer alli un sa­

crificio^ cosa muy natural y vulgar entre las prácticas religiosas de aquellos 

tieimipos. 

Una vez puesto al corriente Isai del verdadero motivo de la visita de Sanuiel, 

hizo desfilar ante el profeta a sus siete hijos. Pero resultó que ninguno de ellos 

era el elegido. Samuel no oyó la palabra durante este reconocimiento. Es de 

advertir que algunos eran de buena presencia, fuertes, y que Samuel creía a 

priori que uno de aquellos sería el ungido. 

E n esto se engañaba juzgando por las apariencias, error común, a muchos 

pensadores. No es preciso que un rey sea hermoso, ni tampoco que sea fuerte. 

]JO indispensable es que tenga muoho entendimiento (para hacer justicia) y mu­

cho sentimiento (para aplicar ia bondad). Y esto >es lo que Samuel olvidó. 

Entonces fué cuando Dios le dijo: " Y o no juzgo a los hombres por su apa­

riencia, sino por su corazón." Me detengo para pensar en esta verdad. Como 

todos sus hijos residimos en El y El en todos (consúltese B. A. Mendoza, "Des­

tellos del Iní ini to", Madrid, 1 8 9 1 , tomo II) , consecuencia lógica de su infinidad, 

es indudable que lee en los distintos pensamientos, con la itrjiisma facilidad que 

leemos nosotros en un libro. Y siendo esto exacto, es el único que conoce el valor 

real de los hoimhres, su exacto grado de progreso, sin que le pueda engañar 

nadie. Sigue al peregrino o ascensionista dé la escala de los mundos, al través 

de su evolución entera: como sigue un astrónomo, con su telescopio, el imovi-

mieñto die uti planeta, en la inmensidad sidérea, .A.sí es como v io que ninguno 

de aquellos siete hombres, tenía alma propia para ser rey. 

Detengámonos ahora, lector, para reflexionar un poco. Es un hecho que 

nuestra ignorancia acerca de cuál será nuestro porvenir terrestre, es completa. 

En esto, veo yo el amor de Dios y su bondad. Como dice Ailan Kardec, quiere 

que trabajemos con ahinco, hasta él últiimo latido de nuestro corazón. 

Imaginémonos, por el contrario, que supiéramos con certeza el día y la hora 

exacta de nuestra muerte. ;Cuá3 sería nuestra situación, ami conociendo Jas cua­

tro fases de la vida extra-carnal? Deplorable; la d'el reo que está en capilla, 

esperando el momento de ser entregado en manos del verdugo, ; Quién tendría 

gusto para hacer nada? Por eso Dios nos quita ese conocimiento, que nos sería 

pernicioso. 

El hombre se limita a cumplir con su deber. Llena asi la indicación externa, 

que puede apreciar de 'momento. Pero como no conoce .su porvenir, resulta que 

ignora las con.secuencias últimas de su actividad, en el remoto futuro. 

De ahí resulta, que es la Inteligencia la que coordina los nnílriples esfuerzos 

individuales, para engendrar una resultante: el progreso humano. 



1 6 4 LA LUZ DEL PORVENIR 

Desacertados estuvieron los padrinos que bautizaron a los "Monopolios" con 

el nombre de "Negocios". ¿Cóm^ les llamaremos? El "Diccionario" tiene la pa­

labra. 

Luego, desconocedores del porvenir; sometidos a una jerarquía social y a 

oculta (dotación errante de la Tierra), en análisis hondo, somos inconscientes 

coiTüo sonámbulos, bajo la influencia del Poder supremo. Este opera sobre sus 

hijos, en todos los lugares, en todos los momentos. Somos ejecutores de sus de­

signios, como las teclas expresan 'los i:)ensamientos del pianista. 

¿ Quién le había de decir a David que había de pasar de pastor, a rey ? Y sin 

embaído, así ocurrió. Se vió engrandecido, si vale la frase, a sti pesar. Esta lec­

ción se la deben aprender muy "bien todos los ambiciosos. Porque si Dios no 

quiere que prosperen, todos sus esfuerzos resultarán inútiles. Nunca saldrán de 

la obscuridad. Y, en cambio, seres humildes, que nunca pensaron en medrar, 

se ven poseedores de lo que no buscaban y hasta les era repulsivo. 

Bien dice la sagrada E.scritura que el camino del homjbre 110 está en su 

nwno. Viene pre-determinado por Dios, desde que nace. Luego nuestro Creador 

teje con nosotros la trama entera de la Historia. ¡ Qué enseñanza para los mate­

rialistas, que se creen señores de si mismos! Los honubres somos ciegos, a 

quienes guía la Inteligencia siuprema en su marcha hacia la Eternidad. 

La Historia humana está pre-determinada por.Dios ab initio. Desde antes de 

la creación de la Tierra. Ningún espíritu finito puede cambiar este plan inmu­

table. Tiene que cumplirlo, aunque lo ignore. ¡Qué prodigio! Este es un hecho 

revelado por Jesús a sus apóstoles; "no toca a vosotros conocer los tiempos o 

las razones que él Padre puso en su sola potestad." (Hechos de los apóstoles, 

libro escrito por San Lucas.) 

El pueblo hebreo tenía una misión en el seno de la Humanidad. Conservar 

mcólume la idea monoteísta, de un Dios único. Pero para que esta verdad adqui­

riese irradiación suficiente, era menester que la nación llegase a su apogeo. Y los 

instrumentos de qué se valió el Padre para conseguirlo, fueron los reyes David 

y Salomón. 

Cuando Samuel supo que el octavo hijo de Isaí era David, y que se encon­

traba en el campo guardando las ovejas, manifestó déseos de verle. Apenas se 

presentó ante su vista, oyó la pailabra divina: "Ese es ." Etitonces, le ungió. 

Aquí se ve a Dios interviniendo en los actos de la vida diaria de sus hijos; 

disponiéndolo todo para el logro de sus fines, como corresponde a una Inteli­

gencia suprema, llena de ternura. ¡Cuan distinto es esto de la falsedad de supo­

nerle alejado de la Humanidad; teniendo su trono más allá de las nebulosas 

irresolubles, concepto antropomórfico desechado ya hoy por los primeros pensa­

dores del mundo! Y, ; cámo hemos descubierto su infinidad ? Por la Lógica pura. 

D R . A B D O N S Á N C H E Z H E R R E R O 
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Nacer, v iv ir , morir, v o l - A 
v e r a n a c e r y s i e m p r e / \ 
p r o g r e s a r , ta l es l o ley . / \ 

N i la existencia n i el t r a ­
bajo n i el <lolor, t erminan 
donde empieza el sepulcro. 

Maríetta 

Hacia Dios por cl Amor y por la Ciencia 

El espíritu de 

Fabián Palasí Martin 
que encarnó en este planeta el 29 de enero de 1848, ha obtenido 

su liberación corporal el día 9 de noviembre de 1927 

El papel que en la gran comedia huimana correspondióle en esta 

etapa, lo desempeñó en justicia, como mejor supo y pudo, instruyén­

dose e instruyendo a los demás. 

Sus hijos Víctor, Hugo, E.speranza, Elias y Eloísa; hijos polí-

cos, Juanita Gascón, María Segura y Francisco Ser rano; nietos, Fa-

hián, Enrique, Octavio, Paquito y Alaría Teresa ; sobrina presente, 

sobrinas y sobrinos ausentes, la revista filosófica L A Luz D E L P O R V E ­

N I R , el Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos y demás socie­

dades culturales de que formó parte, al manifestar públicamente esta 

natural transformación, piden a los amigos y afines en ideales un 

pensamiento benévolo para el espíritu liberto. 

Harcelnna l o noviembre 1 9 2 7 . 

Consideramos del caso reproducir aquí la esquela que dejó escrita nuestro venera­
ble hermano para comunicar su desencarnación en la prensa. 
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S A N C I Ó N A D E C U A D A 
Chocamos a cíida momenlo con hechos de iiai'i>ouderable trascendencia en li 

vida Jiumana, tan elocuenties ix>r su acusada definición para toda ijersona culta, 
que resulta sensible no >pueda la inespiritual cultura percibir en tales hechos, la 
realidad que llevan en su fondo moral. 

Hemos de repetir una vez más con González Soriano que el Espiritismo es 
la Inlosofia; y con el apóstol San Pablo, la frase evangélica siguiente: " N o os 
engañéis: Dios no puede ser burlado: que todo lo (jue el homiljre sembrare, eso 
también segai-á." 

l ' rátase de un joven empleado que, jwniendo en práctica su pensamiento, al 
colorar cierta cantidad relacionada con d cargo que desempeña de manos de una 
mujer de cierta casa industrial, si bien desconocidas tanto la casa como la refe­
rida mujer, en la localidad, el empicado la entrega una moneda de 5 pesetas, 
failsa, como devuelta a cambio de un billete de Banco de 2 5 pesetas, descontado 
eJ importe a perciliir de la desconocida mujer. La naiurail emoción en el acto, 
del empleado, como de la consabida mujer, turbó unos instantes a los dos, ante 
el mutuo engaño preconcebiido. Ei billete resultó ser también falso cuando el 
engaño mutuo no tenía }'a remedio. Trátase, por tanto, de un caso de afinidad 
psicológica providencial, en un medio legal impropio, por la apuesta e inconfe-
sada imaldad de los dos engañados, l^ara poder juzgar sobre base firme, diré, 
que en amibos existen otros análogos precedentes. 

Ya con la innata libertaid paa-a la vida material, tenemos resuelto el problema, 
a poco que nos esforcemos en buscarlo. Sabido es que "la lumbre de la vida" 
sirve de yunque templador de las almas. Pero, ¡ desvían tanto al hombre los in­
sanos egoísmos!, que se obscurece fácilmente la razón. Es en el juego anmónico 
de la razón, el sentiimiiento y la voluntad, justos términos definidores dte la limi­
tada esfera de acción individual, donde podemos hallar la causa ocasional del 
choque de los polos ojuiesíos, en esas luchas embrionarias forjadoras de la hu­
mana conciencia. 

Espíritu y materia. Ser y existir. Virtualidad y potencia en el ser, y reali­
zación y acto eii el existir. Pe.ro entre ambos factores está el nexo solidarizador: 
la ley; antecesor y predecesor evolutivo hacia la inmersión unitaria en el Absoluto. 

Creei ; que podemos obrar con entera indei>endencia, haciendo uso de un 
ilusiorio libre albedrío, de las demás existencias afectadas jwr nuestro obrar, 
será siempre un crasísimo error que jamás escapará a la adecuada sanción. 

Nuestra existencia con todos los fenómenos que le son anexos, como la exis­
tencia y ios fenómenos de los demás seres y cosas, responden a una ley, que 
sólo con engañosas apariencias creemos pod'er conculcar, pero bien pronto cho­
camos con el error. 

De aquí proviene la acei^tada conclusión psicológica de que "el tirano que 

nos sojuzga y esokviza está en nosotros y no fuera de nosotros." 

A R T U R O M U Ñ O Z 
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EL HOMBRE Y EL ESPÍRITU 
El Hombre.—El cielo es negro sobre mi cabeza; el sendero tortuoso que 

recorro está bordeado de abismos. Vo camino ix>r entre la bruma hacia un fin 

desconocido. 

¿Quién guiará mis pasos? ¿Quién iluminará mi camino? 

Yo he agotado la copa de los placeres materiales }• en el fondo he encon­

trado solameiue amarguras. E n la ¡oca carrera de las pasiones, de los aípetiíos. 

de los deseos, he recogido solan:enle deceix;iones. Honores, fortunas, lítuilos, 

¡ lodo se ha desvanecido como el humo! Y ahora mi barba blanquea, mi frente 

se desnuda, mi vista se va aiJ>agando.. Yo presiento que ya me acerco a la salida 

final. ¿Cómo será ésta? ¿Noche profunda, silencio eterno o bien será una 

aurora ? 

El Espíritu.—Eleva tus pensamientos ix)r encima de la Tierra. Este mundo 

es sólo un escalón para subir más arriba. ¡ Aledita y ruega 1 El ruego ardiente es 

una llaima, una radiación del alma que disiixi la bruma, ikmtina el caiimino y enseña 

el fin. A'ledita y ruega, que si sal>es rogar, obtendrás la visión, la comprensión 

de la belleza del mundo y del esplendor del Universo. Tti verás la vía inmensa de 

ascensión que conduce a las almas de etapa en etapa hacia la sabiduría, a la paz 

serena, a la luz superior y darás gracias a Dios! 

Todo lo que es material, es precario, es cambiante. Las cosas del espíritu son 

duraderas. Durante el tiempo que le queda que vivir aquí en la tierra, procura 

librarte de! yugo de la carne por medio del pensamieiito y de la voluntad. Esto 

hace más rápido el desprendimiento del alma a la hora de la muer te ; harás más 

fácil la entrada en el mundo fluídico, en las grandes corrientes de ondas que 

recorren el espacio y te llevarán hacia esferas superiores, donde ixxlrás sabo­

rear, segiín los méritos adquiridos, armonías superiores liasta la hora de la 

reencarnación; la hora de la vuelta sobre la tierra para emprender otra vez la 

obra de evolucióti y de perfeccionamiento que al parecer has descuidado en ei 

transcurso de la vida presente. 

El Hombre.—Tú me enseñas perspectivas que me deslumibran y que me 

causan vértigo. Volver a emii>ezar el trabajo después de esta vida agitada y 

tormentosa, pesada a causa de tantas inquietudes! ; Renacer de nuevo paira luchar 

todavía m á s ! Yo preferiría la nada, el reix>so de la tumba y el completo olvido. 

El Espíritu.—La nada es un palabra vacía de sentido. Nada de lo que es 

nacido puede cesar de ser. El principio de vida que nos anima es un dinamismo 

ix>tente que cambia sencillamente de medio en el fenómeno que vosotros llaimáis 

muerte. Mi presencia en esle lugar te demuestra la prueba de lo que digo. 

Estudia la obra de Dios en tí mismo, en tu alma, y reconocerás el germen, 

ia simiente de maravillosas riquezas destinadas a desarrollarse y a engrande­

cerse, vida tras vida, '{xiv tu trabajo, ¡wr tus esfuerzos, hasta que liayas llegado 

a la pletritud del ser, en la perfección moral, en la posesión del genio y del amor. 
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Y cuando haj'as llegado a este grado, y cuando liayas ayudado a elevarse 

a af|iiellcs que amas, entonces emplearás tus esfuerzos eu elevar también a todos 

aquellos que ludían y sufren en los mundos inferiores. Entonces comprenderás 

toda la majestuosidad del plan divino, el fin sublime que Dios ha fijado al ser 

queriendo que sea el constructor de su dicha, que delje conquistar [wr sus obras. 

El Hombre.—¿La didia? ¿La felicidad? Yo la he bu.scado en vano sobre 

la tierra y no la he encontrado en parte alguna. 

El Espíritu.—No obstante, la felicidad ,e.\iste aqui abajo, pues Dios ha dis­
puesto las alternativas de la alegría y del dolor para el progreso y la educación 
de los seres. Pero tú lias buscado la felicidad donde no estaba, en los placeres 
violentos y fugitivos, en los imupulsos de la ardiente pasión. 

La felicidad se esconde como todas las cosas sutiles y delicadas. Está en los 
]>uros goces de la familia y de la amistad, en la jnira satisfacción del deber 
cumplido, en la paz serena de la concienda. Se le encuentra en los goces que 
ofrece b Naturaleza y el Arte, es.tas dos formas de la belleza eterna e infinita. 

La gran desdicha de vuestra éixica es que el homibre no ha aprendido a com­
prender, a sentir la acción providencial, a medir la extensión de los beneficios 
de que Dios le ha colmado. Se laimenta de los males de la vi<la sin reflexionar que 
estos anales son el producto de su pasado, la consecuencia de sus maneras de 
obrar anteriores que caen sobre él con todo su peso. 

El dolor es como un medio supremo de depuración, de ¡xirif icación; pero 
cuando el dolor se presenta, se reniega de este dolor. 

Es que el pensar en una vida única lo hs. obscureddo todo y deja sin solu­
ción todos los probleimas de la existenda. De aquí la confusión de los i>ensa-
mientos, la duda, el escepticismo y mucha parte del materialismo. 

¡ Cuántas existencias transcurren hoy estériles, casi improductivas, para el 
ser que no ve claro ni comprende el fin de la vida y la gran ley de lai evo­
lución. Sin fe en el porvenir, sin certeza en el mañana y, por consecuencia con 
¡wcas fuerzas ante las pruebas, con menos rectitud en sus actos y con ninguna 
fe en Dios y en su obra magnifica. 

Aprende a resistir a estos causas de desarreglo moral, a destruirlas en ti 
misimo, y así purificarás tu alma y te p r q w a r á s n^ejor destino. 

El Hombre.~Tn voz me ha despertado de una gran pesadilla-; ella ha 
abierto en imi pensamiento pers,pectivas infinitas; después de las sombras aper­
cibo la claridad en medio de la noche, como un rayo de luz venido del cielo. 

Que tu mano protedora me guíe en el borde de los abismos. 
; Por qué has tardado tanto en instruirme, en traenme en cambio de la duda 

y del pesimismo la confianza y la alegría de vivir? 
Ya que el iwrvenir no tiene limites, desde ahora quiero orientar mi pensa­

miento, mi voluntad y mis actos, híicia el fin grandioso que tú me has revelado. 
Ysí que la evolución es la regla soberana de la vida universal, que esta ley au­
gusta se aimpla y que el santo nomibre de Dios sea bendito. 

L E Ó N D E N I S 
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E X C U R S I Ó N T R Á G I C A 
Recortamos y pegamos: 
üi jón, 2Ó.—Ayer salieron en auiomóvil de esta ciudad el ingeniero de la 

íábrica de construcción de vagones de Barrio del Llauo, don iViauuel Orueta, 

sobrino del que fué diputado a Cortes por Gijón don Erancisco Oruetai, acom­

pañado de dos niños hijos suyos, del encargado del almacén de la citada fábrica 

.'\lfonso Maitinez Pablo y de un hijo de éste llamado Luis. 

Los expedicionarios se dirigieron a i>escar a la deseanbocadura del río Ta­

zones, que está próximo a Villaviciosa. 

E n el camino, el automóvil arrolló a una mujer, dejándola gravanente he­

rida, pei-o los exciu'sionistas no hicieron caso y continuaron su maroha, insta­

lándose en el pairaje que habían escogido para dedicarse a la pesca. 

Cuando estaban entretenidos pescando, el hijo del encargado del ahnacén 

se cayo al agua; su padre se arrojó en seguida a salvarle, pero viendo que, no 

sólo conseguía su propósito, sino que incluso se hallaban en peligro los dos, el 

ingeniero se quitó, rápidamente la ropa y se arrojó al agua, sin que, a pesar 

de sus esfuerzos, consiguiera tampoco lo que se propuso. 

Pasó largo rato y en vista de que ninguno de los tres reaparecía, el chófer 

y los hijos del ingeniero empezaron a pedir auxilio. 

Los cadáveres no han aparecido todavía. 

E l suceso lia causado gran impresión. 
• * * 

¿Castigo de Dios? ¿Imprevisión? ¿Obcecación? ¿Remordimiento? 

Para los que toman a la letra el aforismo "Dios tiene una masa, que pega y 

no ainenaza",—castigo será, y bien justificado; puesto que la heregia cometida 

coai la pobre mujer, a quién los excursionistas dejaron gravemente herida, sin 

hacerle caso, claunando estaba al cielo, y el cielo era natural qiie la atendiese. 

Para los que no adimiten e.̂ as puniciones misteriosas, y muclio menos como 

satisfacciones a la justicia o la venganza divinas, el hecho quedará reducido a 

triple accidente por improvisión, primero, del liijo del encargado del almacén, y 

lueg^o, sucesivamente, del .i>adre de éste y del ingeniero señor Orueta. 

Más que imprevisión parecerá obcecación lo sucedido a los que sólo atiejidan ' 

al hecho de cómo uno y otro padre se lanzaron a la corriente sin tomar pre­

caución ninguna, y especialimente el último, que por lo que presenció de la brega 

del señor . Martínez Pablo y por lo que sxi oirltura técnica le tenía enseñado, 

debía no haber expuesto su vida de un modo tan inminente sin haber tomado 

antes alguna medida de relativa seguridad. 

" ¡E l remordimiento, el remordimiento!"—exclamaron los que ante todo re­

paran en la poco humanitaria acción por los excursionistas cometida; puesto 

que no es de creer que conscientes de haber arrollado y herido gravemence a una 

pobre mujer, no sintieran vivo remordimiento jxir haberla ah'andonado sin pres­

tarle el debido auxilio. ^ 
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C O N F E R E N C I A DE J I N A R A -
JADASA 

A principios del pasado mes de octubre llegó a Barcelona el Vicepresidente de 
¡a Sociedad Teosófica Internacional, señor C. Jinarajadasa, que dio una notable 
conferencia en el .\teneo Barcelonés sobre "E l Idealismo en la vida diaria". 

Hizo la ]>re9entación del conferenciante el doctor Antich. 

Mr. jinarajadasa, que viste a la manera oriental, comienza diciendo que ei 
hombre tiene la noción de que forma parte de un medio ambiente hostil, de un 
sistema de cosas que ni él másimo ha formado ni se somete a los dictados de su 
al'bedrío. Como consecuencia de esto, el hombre trata de comprender, no como 
el anima], que vive para el momento, aceptando placer y dolor, tal como se pre­
senten. También el hombre ha de aceptar, ¡XM- fuerza, placer y dolor, cuando le 

Nosotros apreciamos que de todo dííbe haber, interpretando el "castigo de 

Dios" por "cumplmiieulo de la ley." Y he aqiii como reconstituímos lo smotdido 
primero, en el mundo de las causas, y luego, en el mundo de los efectos. 

Todcs los expedicionarios, según la capacidad de s.us alcances, sintieron el 
aguijón d e l r e m o r J i í L i e i U ü , cada v e z más i n t e n s o a m e d i d a que s e hacia 'más gran­
de la distancia que. les sejiaralia del lugar en que cometieron el atropello, en que 
dejaron una v i c t i m a , e n que se portaron como cobardes por rehuir la acción de la 
justicia y como desalmados p o r no levantar siquiera del suelo a la víctima de su 
iori>eza, queremos suponer que no fuera más que de su torpeza. 

Este remordimiento les atenazaba, les obcecaba a todos, y el niño Luis, ren­
dido por él, cayó al agua en un traspiés, sin darse siquiera cuenta. 

Su padre, lle\'adü del instinto, del amor interno, no i>ensó, ni el estado de 
su ánimo le jiermitia pensar en otra cosa que en la salvación de su hijo, y lan­
zóse al agua sin prevenirse contra la corriente ni contra ninguna otra de las 
dificultades que pudiera ofrecerle su noble intento. 

Y el ingeniero señor Urueta, viendo en peligro a su dependiente y al hijo 
a quien éste trataba de salvar, debió oír el sarcástico reproche de su conciencia: 
"¿Tamibién aquí harás caso omiso de lo que estás viendo y dejarás sin auxilio a 
los que perecen?", y se precipitó en la corriente, dispuesto a disputarle sus presas. 

El resultado ya se 'ha visto; y nadie podrá alegar que la ley de causalidad ha 
quedado incumplida. 

No hay rei>resalia, no haij- venganza: hay, sencillamente, una reacción que 
responde al esfuerzo y a la naturaleza de la acción. 

Y como la acción fué físico-moral, la reacción ha sido ético-físico. 
Eso es todo. 
; Paz a los manumitidos! 

K I L O G O 
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llegan, m a s no sin preguntarse e! "por <|ué" Es el eterno "ii^n- qué", que cons­

tantemente 'brota de lo más intimo del esplrtiu humano, conestí luyen do a un liempu 

mismo su tragedia y su gloria. 

Este anhelo continuo de una satisfacción insaci;U)le, ha sido eslu<liado jxsr los 

filósofos de Oriente, siquiera no lo descuijriese has ta é^xx-a mitt\- recieiue la psi­

cología occidental. 

El psico-anáhsis io llama -'libido", i»sión o deseo; Budha io 'llamó "Tanha" , 

o sed de vivir. 

El nKKierno psico-análisis descubre dos elementos al examinar ese libido: uno 

que nos emjjuja a la satisfacción de nuestras necesidades físicas; otiro, que nos 

impulsa al dominio, a la at'irmación de nuestra personalidad. A estos elementos 

los llama el budhismo: Káma y Ai-tha. 

Pero existe un tercer elemento en el libido no descubierto [Xir el psico-aná-

iisis, que ha sido expuesto \xir la filosofía india. Llámasele Aloksha o deseo de 

lilíeración. Esta ansia de lil>ertad brota tan sólo en el hambre cuando ha subyu­

gado las otras dos apetencias de deleite y de dominio. El que gustó el deseo y lo 

encoittró amargo; el que tuvo en sus manos el \yoúer y lo halló insubstancial, se 

descubre sumergido en una tercera aspiración: Moksha, o el deseo de liberación. 

En esta etajja de su desarrollo es cuando el hon^bre se esfuerza en "com,prender". 

Busca entonces, en pi-LiiTer lugar, la comprensión, y luego la fe. 

Este anhelo de liberación comienza lentamente a satisfacerse una vez que nos 

cercioremos de que ¡a liberación significa creación. La vida nos enseñará su lección 

tan pronto como nos hagamos libres. Fidias, al crear el Partenón, holló la senda , 

que conduce rápidamente a. la Libertad. El Universo marcha hacia una perfección, : 

l>ara conseguir la cual necesita nuestiro esfuerzo creador. 

Termina expresando los tres principios remotísimos de Egipto: ; 

1." Que tras el Universo, en todas sus manifestaciones, así materiales como in- | 

materiales, liay una vohmtad que acttia. Es'ta voluntad recibe 'mudtos nombres: 

colmo deidad personal, se la llama Dios, Ishwarai, Allah, Ahuramazdá, Jehová; 

como deidad im'i>ersona!, se la denomina Dhárma o la Ley, en Budhisimo; Shangti 

' el cielo, en China; y la llamaron el Logos los es.toicos. 

2." Este Creador, que da forma al universo, lo moldea incesantemente hacia 

L perfección. Su esquema no es i>erfeclo actualmente. 

Hace mucho tiemiix), en el antiguo Egipto, los Adeptos instructores enseñaban 

a sus discípulos estas tres verdades teosóf icas: 

a) El alma del hombre e s inuTortal. Su futuro y su esplendor no tienen límites. 
l>) E! principio dador de vida mora en nosotros y fuera de nosotros. Es 

imijerecedero y eternamente benéfico. No s e oye ni s e v e imaierialmente, pero lo 
percibe el hambre que anhela percibir. 

c) Cada hombre es stt prai)io legislador, el disii>ensador de su gloria o su 
fracaso, el decretador de su imisma vida. 

Como es consuetutlinario en Teosofía, al menos entre muchos 'teósofos, no 

•faltó en esta conferencia algiin dardo contra la experimentación de los espiritistas. 
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íEXISTE EL FLUIDO VITAL? 
La F. E. Mejicana ha tenido el buen acuei-do de organizar unas sesiones de 

estudios filosóficos, a base de discusión, que están dando resultado muy aprecia-
]jle, a juzgar por los informes que nos trae nuestro querido colega "El Siglo 
Espirita". 

Recientemente, ha trascrito un trabajo del henmano Hilario F . Campos, un 
obrero con ganas de llegar al fondo de la filosofía y que, no obstante su failta de 
bagaje científico, ha llevado a estas reuniones el siguiente estudio sobre el fluido 
vital. 

"Vitalismo: Fisiol. Doctrina que exij^lica los fenómenos que se verifican en 

c-1 organismo, así en e! estado de salud como en el de enfermedad, por la acción 

de ciertas fuerzas llamadas vitales, propias de los seres que gozan de vida, y no 

exclusivaimente por la acción de las fuerzas generales de la materia. 

Vitali.=.mo: Filosofía. El vitalismo es la hipótesis que explica la Jiaturaleza 
y origen de la vida, no como efecto, sino como causa. Contra el organicismo, en 

filosofía, es la opinión que intenta e.xplicar la vida, estableciendo que ella no es 

otra cosa que un simple resultado de la organización, de la disposición de los ór-

Es verdadera lástima que este malentendido se cultive hasta entre los teósofos 
d e categoría que debieran estar libres de prejuicio y distinguir bien entre la buena 
y !a mala experimentación. 

Amén de que, con esta hostilidad taní arraigada como injusta, atacan algo que 
es verdaderamente fundamental y necesario para darle a la ciencia del espiritu y a 
s u filosofía, toda la solidez que re(|uiere el espiritnalisimio bien entendido, sin dog­
mas de ninguna clase. 

Atacar a la experimentación es sencillamente volver la esixtlda a las verdades 
de facto, al hecho vivo que tiene tanto valor, cuando menos, como las verdades 
de ratio. Es, en suma, entregarse a un sistema esencialmente teorético. ¿Dónde 
estarán, entonces, las garantías necesarias para que nuestra fe sea verdaderamente 
racional ? 

¿Quién nos responde de qne la imperfección de nuestros sentidos no extravía 
el razonamiento, o nos hace caer en estados alucinatorios ? 

iV'íucb.o habríamos celebrado dq)artir Jargaimente con el ilustre viceii^residente 

de la Sociedad Teosófica Internacional. Porque creo que tal como están las 

c o s a s en el mundo, tanto le conviene a l a Teosofía como a l Espiritismo que se 

acaKé c o n ciertos i>rejuicios y a! mismo tiempo que s e definan puntos que, en 

s a n a filosofía, ¡ X í d r í a n a c l a r a r confusiones y herejías que, haciendo honar al 

adversario, no creo que tenga nadie el insano propósito de mantener a todo trance. 

M A X A L L A N 
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ganos y de sus distintas propiedades. Aduce como prueba la scneración, pues 

ninguna combinación de materia ha producido nunca un ser vivo; la miidad del 

ser vivo, que, según Cuvier, forma un conjunto, un sistema cerrado, cuyas par-

íes se cc)rres.ponden mutuamente y concurren a la misma acción definitiva, o, se­

gún Kant, donde todo es reciprocamente fin y medio y el doble movimiento de 

reintegración y desintegración, nutriéndose para reparar las pérdidas. 

Todo ello condensado en el movimiento espontáneo y en el medio interior. 

L a espontaneidad filosófica queda expresada por el sponte suade los laános, 

significando, de su propio motivo o movimiento, de sí mismo. En general, los 

hechos con que nos damos cuenta de la espontaneidad, son los mismos que inician 

en nosotros la idea de causalidad. Kant expresó la idea de esixintaneidad, con­

forme a la mayor parte de los filósofos, caracterizando como especialmente es-

Ixi'P.tánea la facultad de las representaciones mentales. Medio filosófico, es el 

que demuestra la inimortalidad del alma por su espiritualidad, toma esta e.spiri-

tuaiidad-cüimo medio de demostración. La vida es algo más que la actividad o la 

fuerza, única verdad que hay que deducir de lai teoría vitalista. 

Para llamar vivo a un ser, es preciso reconocer en su interior energía para 

reaccionar sobre los estímulos exteriores, y modificarlos mediante la espontanei­

dad. Actividad filosófica es el estado del ser que actúa, o sea el ejercicio de la 

facultad de obrar. No basta que un ser tenga esta facultad, pues en todos los 

seres es posible y probalílemente todos son activos, sino que, para que enti'e en los 

términos de la definición, es necesario que ponga en ejercicio dicha facultad, es 

decir, que efectúe movimientos, transformaciones, etc., etc. 

La espontaneidad se constituye como causa de sus hechos. Lo que muestra 

sólo actividad en límite (fuerza) se llaima motor, pero no ser vivo. Pa ra serlo, 

necesita tener un principio de causalidad interna, una evolución de dentro a fuera. 

Pero al hacer una causa especifica o entidad nueva de la llamada fuerza vital, 

según Riccet, se confunden los orígenes de la Psicología y los de la vida o son 

los mismos. 

El doble dinamismo de los vitalistas, Alma y fuerza vital, no explica la acción 

cons'tamte de los hechos orgánicos en el pensaimiento y viceversa, acción y reac­

ción recíprocas de lo físico en lo moral puestas de relieve por Jos estudios de 

Psicología fisiológica y de Psicofísica. 

La hipótesis de un tercer término de naturaleza intenmediaria, aunque des­

conocida, complica el problema sin resolverlo. 

Al rechazar el Vitalismo en la concepción de la tercera entidad, fuerza, vital, 

no se ha de caer en el error de concebir la vida sólo en el aspecto químico de 

una combustión, y en el físico como mera transformación de fuerzas; o a la 

asimilación y apropiación de las fuerzas del imedio ambiente con la movilidad 

excesiva, señalada por Haeohel, y con la adaptación indicada por Spencer. Para 

definir la vida podemos añadir otro dato, por la experiencia coimprobado, como 

nota característica de lo orgánico, susceptible de irritabilidad y sensibilidad (to­

do lo que vive siente y puede ser anestesiado, dice C. Bemard) , y de la cual 
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carece lo inorgánico. .Sin negar—pues lo ha demostrado Huxley—que el proto-

lilasma es la 'base fisico-qiuíimica de la XHIR, interesa añadir que en el proto-

plasma y en los más rudimientarios esbozos de la organización amorfa, en estas 

regiones tenebrosas donde han ])enet;rado la diligencia y el análisis de los nuevos 

buzos del pensamiento, (¡'Ue se lla'man Haeckel, l^asteur. Berthelot y otros, se 

nota eti los seres orgánicos ,¡x)i- imperfectos que sean, u n a movilidad e.xecesiva 

[KH- ser compuestos inestables y centros atractivos de aproi>iación de fuerzas, esta 

movilidad revela, ya en la célula, ya cu el protoplasma, uua unidad irreduclible 

a experimentación fisico-c[uímica. 

Asi se prueba que la vida es creación regida y presidida, más que por un 

automatismo mecánico, por fuerza directora en continua evolución. Localiza 

C. Bernard la unidad de la vida en lo que llaara mediv.- interno orgánico (sangre 

y líquidos blastetnáticos), y Lewes añade: no se ha demostrado la existencia de 

ninguna unidad anatóinica, ni es iX)sible demostrar que exi.sta centro semejante. 

La iMiióad está en toüo el organismo, y por lo tanto no es el cerebro, sino el hom­

bre, el que siente y cree. 

I.^ unidad irreductible a toda experimentación que caracteriza al ser vivo, 

base y origen de la individualidad anatómica, obliga a concebir el organismo no 

como principio explicativo de la vida, segt'in pretende el organicismo, sino como 

resultante de! principio ríe involución o movimiento intrínseco que preside al fun­

cionalismo vital. 

Es innegable la existencia real de la vida y de lo orgánico con ceracteres pro­

pios que no proceden de la mera adición de elementos inorgánicos o de su mis­

teriosa transformación; antes Ijien los liltimos datos de la experiencia parecen 

inclinar el pensamineto a considerar con Feohner y Gerland le realidad toda or 

ganizada y viva; lo inorgánico comió residuo de lo orgánico, asimilable en ulte­

rior evohtdón. En tal respecto, hay que cxinfesar que las leyes físico-químicas 

de las combinaciones de elementos inorgánicos s o n iguales a las de los orgánicos., 

argumento incontestable contra el vitalismo, cuyo emi )^^ para hallar fuerza es­

pecífica que explique los fenómenos vitales es infundado, una vez que prueba la 

experiencia la unidad de las leyes físico químicas, que obran en lo orgánico y en 

lo inorgánico. 

La líltima y más expresiva fórmula de la concepción abstracta que sirve de 

base al vitalismo es la e.xpuesta por Biohat, al decir que la vida es el conjunto 

de funciones que resisten a la Muerte, lo cual supone la existencia de propie­

dades ritaks, reparadoras y conservadoras, en oposición a las propiedades físi­

cas, que destruyen el organismo. falsedad de semejante abstracción está com­

pletamente demostrada por los progresos de la Embriología, que ha probado 

cumplidamente que toda la evolución germinal y orgánica d e ! huevo es debida a 

la movilidad }• diferenciación del germen, en relación con el medio interno, del 

cual procede y del externo. En último térmiiw, del medio dimana siempre la 

vida, pttes todo germen muere sin los elementos asimilables (luz, calor, electri­

cidad, etc.) que le ofrece el medio ambiente en las fuerzas físico-químicas." 
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Omega del Centauro 20.000 años de luz 
47 del Tucán 22.000 » » 
Messier 22, en el Sagitario . . . 27.0U0 » » 
Messier 13, en Hércules . . . . 36,000 » » 
Messier 3, en los Perros de Caza. , 45.000 » » 

Además, según el propio astrónomo, las distancias de unos veinticinco cúmu­

los globulares son stvperiores a loo.ooo años de luz; otros están al doble de dis­

tancia, y otro cúmulo de la constelación del Delfín parece hallarse situado a 

2 2 O . 0 O 0 años de luz. De ahí deduce H . Shapley que ese sistema de cúmulos 

globulares, que forma parte de nuestro Universo, tiene por diámetro unos t res-

C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE 
N U E S T R O U N I V E R S O 

Es 1-ey general en el progreso de las ciencias naturales el hecho de ([ue las 

nuevas y sucesivas investigaciones dilatan sin cesar las perspectivas del Cosmos. 

A los caparazones esféricos de los antiguos, materializaciones de otros tantos 

ciellos con los cuales casi rozaban las cimas de las montañas terrestres, ha su­

cedido un cielo sin límites, un esi^cio infinito, poblado de innumerables soles y 

mundos. Y aun las agrupaciones de astros que imaginaban los astrónomos de 

cincuenta años atrás, como elementos integrantes del Cosmos sin fin, hoy ire-

sidtan raquíticos, ante los nuevos horizontes abiertos por la Astronomía contem­

poránea. 

Mr. H . Shapley. d d Observatorio de Monnt Wilson, f s uno de los astró­

nomos que más se ocupan en la actualidad en estos problemas siderales. Sus 

síntesis se apoyan en diversos ariterios para evaluar las distancias de las es­

trellas, sin recurrir a procedimiientos trigonométricos, sólo aplicables a las más 

próximas. Objeciones no exentas de peso pueden oponerse a las hipótesis de 

H . Shapley. pero es innegable que consideradas desde d punto de vista sinté­

tico y destinadas, por consiguiente, a darnos sólo una idea del orden de las di­

mensiones de nuestro Universo, tades hipótesis son atendibles. Dicho astrónomo 

apoya sus conclusiones en el estudio de los cúmulos estelaires, que divide en glo­

bulares abiertos o disgregados, obteniendo el sorprendente resultado de que 

los cúmulos abiertos aparecen "fuertemente apiñados a lo largo dd' plano medio 

de la Via Láctea, mientras los globulares faltan totalmente en este plano, a 

cambio de concentrarse a muy jwca distancia y a ambos lados d d mismo. De 

ahí infiere Mr. Shapley con razón, aparte de la existencia de leyes cosmogó­

nicas desconocidas, que los cúmulos estelares, así los g'lobulares como los abier­

tos, pertenecen a nuestro Universo. El d tado estrónomo encuentra para determi­

nados cúmulos las siguientes distancias a nosotros (recordaré que "un año de 

luz" representa d espacio recorrido ixir la luz durante un año y a razón de 

3 0 0 mil kilómetros por segundo): 

C ú m u l o s D i s t a n c i a s 



Ij6 LA LUZ D E L P O R V E N I R 

cientos mil años de luz en la dirección del plano de la Vía Láctea y la mitad 

aproximadamente en la dirección perpendicular a dicho plano. Por consiguiente, 

no sería aventurado admitir que el diámetro 'máximo de nuestro Universo (que 

co.mprende el sistema de cumulas) fuese del orden de 5 0 0 . 0 0 0 años de luz. 

Por otra parte, parece que la mayoría de las estrellas constitutivas de los 

cúmuilos globulares son esrtellas gigantes, que emiten de 1 0 0 a i.ooo veces más 

luz que nuestro S d . En cuanto al diámetro de estos cúmulos, parece ser del 

orden de 3 5 0 años de luz. En fin, Mr. V. M. Slipher, norteamericano también, 

cree poder asegurar, atendiendo a sus observaciones es]>ectroscópicas. que los 

cúmulos globulares se precipitan todos con grandes velocidades hacia el plano 

medio de la Vía Láctea, en donde, según Mr. H. Shapley, se desintegrarán para 

transformarse más tarde en cúmulos abiertos. 

Este último astrónomo cree que las nebulosas espirales forman parte de 

nuestro Universo, criterio que está en oposición con el de muchos astrónomos, 

que consideran a cada una de 'las nebulosas espirales como otros tantos uni­

versos del mismo orden de nuestra Via Láctea. Dentro de esta última siiposi-

ción. que es la más probable, una nebulosa espiral, como las hay a millares en 

la constelación de la Virgen, del León y de la Cabellera de Berenice, supuesta 

de im diámetro máximo aparente de 5', estaría situada a 3 5 0 millones de años 

de luz de nosotros. Y no dlvidemos que hay nebulosas espirales de diámetros 

aparentes mucho menores. 

Mr. H. Shapley admite también la existencia de un cúmulo estelar local, 

que él denomina galaxia secundaria, dentro de la cual se hallaría nuestro Sol. 

Esto no es más que una confirmación de mis conclusiones obtenidas de las ob-

serA 'aciones estereoscópicas que vengo efectuando, y publicadas más de cuatro 

años atrás (Memorias de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, 

vol. XTTT. n." 2 8 ) . Este grupo solar, que denomino también "cúmulo central", 

ofrecería la forma de un elipsoide imaiy aplastado y de un radio máximo de 
más de i.ooo años de luz; a él T>ertenecería la mayoría de las estrellas brillan­

tes o visibles a simple vista. 

Así, nuestro cúmulo central ofrecería, observado a una distancia, por ejem­

plo, de 1 0 0 mil añ'os de luz, el aspecto de U'n nutrido y extenso grupo estelar 

de T ° de diámetro aparentes y de mavor luminosidad hada su periferia, re­

cordando el aspecto torall de la nebulosa de la constelación de la Lira. A la 

distancia de TOO mil años de luz, nuestro Sol ofrecería la apariencia de una 

estrella de 2 0 * magnitiid; mientras a muy poca distancia angular de él serían 

visibles otras diminutas estrellas, entre las cuales resaltarían la alfa del Cen­

tauro, Fomalhaut, Sirio y algunas más. Hacia la periferia del cúmuío, se des­

tacarían con especial esplendor las estrellas gigantes, con helio, de Orion y 

otras más. En cuanto a la Tierra, creo inútil decir que sería completamente in-

visi'ble para todo observador que contemplara ese pai'ten'toso panorama, aunque 

empleara aparatos .ópticos de potencia inconcebible. 
J O S É C O M A S SOLA 


